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con el título de Elog-io patriótico que pronunció el Ciu
dadano Juan Frandsco de Azcárate el día dieciséis de 
Septiembre del a1io de mil oclzociento veintiséis, en la pla
za mayor de Jféxico, á presencia del Exmo. Sr. Presi
dente de la R epública Federal Mexicana, po1· nombra
miento de la Junta cívica, reunida en esta c,1pital con el 
preciso objeto de celebrar, con la debida solemnidad, el 
Ulf'Undo aniversario del g-rito de independencia que dieron 
los primeros liéroes de la nación el día dt'eciséis de Sep
tiembre de mil ochocientos diez (México, imprenta del 
Aguila, dirigida por José Ximeno, 1826). (1) 

Daremos fin á esta nota biográfica insertando esta 

pieza oratoria: 
<ICon cuánto placer la nación mexicana recuerda en 

este día el entusiasmo patriótico que se propaga por 
esta región septentrional el 16 de septiembre del año 
de 10, al resonar la voz de ser llegada la hora en que 
recobre los imprescriptibles derechos de su sobera
nía! Mexicanos: el gozo que resplandece en vues. 
tros semblantes denota el de vuestros corazones Y 
forma el germen de los sentimientos magnánimos con 
que contribuís al bien general de la república. Imitáis 
á las naciones que nos antecedieron, los dos pueblos 
más poderosos que refieren los anales de los tiempos, 
los griegos y los romanos, que prefijaron las fiestas 
cívicas para presentar á sus ciudadanos las virtudes 
de sus mayores, aquellos héroes á quienes parece que 
el cielo privilegió para emprender los hechos más ma
ravillosos, á fin de que tuvieran siempre modelos de 

perfección que imitar. 
<Ellas fueron el campo en que el honor cultivó la 

semilla de la emulación, cuyo fruto es el espíritu pú
blico, ese resorte de tanto poder que elevó sus repú
blicas al grado de la mayor opulencia, constituyéndo
las sabias, fuertes, poderosas, y llevó la fama de sus 

(1) Existe en la Biblioteca Nacional, pág. 227 del catálogo de la 
Octava división. 
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,nombres hasta las regiones más distantes. Esto será 
la mexicana federal, por las virtudes cívicas de los 
-clarísimos varones, héroes insignes é ilustres ameri
canos Hidalgo, Allende, Aldama, Abasolo y Balleza, 
Jionor y gloria de nuestro suelo. 

e¿ Qué talento, por sublime que sea, podrá for
mar dignamente el elogio de unos héroes que, vien. 
,do la abyección de su patria, inflamados por el fue
go sagrado del patriotismo se resuelven á libertarla 
ceponiéndola al antiguo rango de su poder soberano? 
Empn sa digna de inmortal renombre, que perpetuará 
para todos los tiempos su gloriosa resolución. En las 
primeras convulsiones políticas de la España, acaeci
.das el año de 8, esparcimos esta semilla yo y los sa
bios Verdad y Tagle el padre, sin más efecto que el 
,de nuestra ruina. !Dios eterno, te dignaste conservar
me la vida para ocupar, en este día, lugar tan preemi
nente, rodeado de mis conciudadanos y amigos; y en 
el que fuí ultrajado el 16 de Septiembre de ese año (1) 
.atravesando esta hermosa plaza escoltado de guar
dias que me condujeron al sepulcro de una prisión! 
Ya olvido los males que experimenté, las miserias que 
-sufrí; y mi voz se reanima para anunciaros, mexica
nos, que si queréis conservar el gobierno republica
no federal que adoptasteis, ser felices y hacer respe
ta·ble el nombre y poder de la república, es preciso 
que como los héroes, cuyas virtudes aplaudimos, sos-

(1) ffo ~ste dia fué la prisión del virrey D. José de Iturriga
ray, a qu~en se sepa7:ó del mando for su afecto á la América y á 
los amer_icanos: fu!mos presos el Lic. Verdad y yo, por haber 
promovido, ~n unión _de D. Francisco Tagle, como 1-egidons 
del ayu11tam1mto, el sistema de la soberanía popular. Afurió 
Tagle de resultas de una cólera que tuvo con un oidor Ver· 
dad en la prisión, y yo me cnf ennl de epilepsia, por l~ que 
salt del separo que su/rí sese11ta dlas con ce11ti11ela de 11ista¡ 
Y perma11ecí arrestado en mi casa tres años 011ce días sub· 
s~·stien~o á ~xpensas de mis amigos y ot1-as pe,·sonas /arita· 
lzvas, a quu1us dedico este recuerdo de gratitud. (~ota del 
autor.,) 
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tengáis con valor su independencia y libertad, y per
manezcáis unidos en una sola opinión. 

«El amor á la patria, ese afecto del alma racional, 
que eleva al hombre sobre su ser mismo, haciéndole 
emprender hechos famosos y sobreponerse á los peli• 
gros sin reparar en sus propias desgracias, dirigió á 
los primeros autore& de la independencia. No los ani
ma su personal interés, ni el de sus mujeres, hijos y 
parientes; no mejorar la suerte de los lugares en que 
vieron la luz; no adquirir riquezas, honores ó empleos; 
no, mexicanos, solo tuvieron presente salvar á la pa
tria de la esclavitud en que gemía. Realizan el pro
yecto sabiendo que entre lograrlo y perecer no hay 
medio: hablan, y en el instante los pueblos responden 
enardecidos anuentes á su voto: la guerra comienza: 
!pero adónde me arrebataba mi fantasía! ¿podré aca
so ponerme á la vista, aunque sea en miniatura, los 
efectos prodigiosos de esta explosión patriótica, que 
se hizo resentir por todo el Anáhuac? ¿ Omitiré recor
dar los desastres ocurridos, tan atroces, con que los 
tiranos quisieron más bien destruirlo y aniquilarlo to
do, que ceder en un sólo ápice á su abominable domi
nación? 

«Caen desplomados los pueblos y las haciendas: un 
instante basta para deshacer lo que fué obra de si
glos. Incendios, asesinatos, robos; lo más horrible, lo 
más cruel y tirano son los medios que se ponen en 
práctica para continuar el despotismo de un gobierno 
absoluto, dando esta prueba de cobardía. Sus tropas 
á la manera de la langosta devoran cuanto miran: co
rre la sangre por las poblaciones y los campos: la 
muerte y la rabia asolan las provincias; más su sem
blante feroz no espanta á los que, impávidos, á su vis• 
ta misma ratifican la decisión general. Todos preten
den ocupar las primeras filas; las segundas se dispu
tan el honor de reemplazar el lugar de los que perecen 
sosteniéndolas, y pelean denodados hasta vencer ó 
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morir. En el patíbulo se inmola á centenares las víc--· 
timas: ¿ qué familia no cuenta alguna sacrificada en la 
sangrienta y pavorosa ara de la tiranía/ Fueron más
terribles que el rayo y el terremoto los mandarines es
pañoles Calleja, Cruz, Arredondo, Trujillo, Ordoñez, 
Concha, monstruos de crueldad, que nunca se sacia
ron con la sangre de los mexicanos; pero, al paso que 
su furor se aumenta, el tesón por la independencia 
crece de un riesgo en otro, y es mayor mientras más 
empeñados son los peligros. Sin diferencia de edad. 
todos quieren sea la patria libre y no esclava, deno
tando en el sufrimiento su valor; las mismas madres 
ponen en la mano á sus hijos el sable, y con ojos en
jutos les dicen como las espartanas: ó victoriosos ó 
muertos. 

«Ni aun la fatal desgracia de la decapitación de los 
padres de la independencia entibia vuestro ardimien
to, mexican~s: se aumenta como la llama con el pábu
lo: nuevos Jefes toman á su cargo la dirección de la 
guerra por todos rumbos; consiguen victorias consi
derables: se apoderan de grande~ territorios, y redu-
cen á los déspotas al mayor de los conflictos. IMore
l~s, M~tamoros, Galeana, Ortiz, García, vosotros, ge

nios singulares, obrasteis maravillas en Oaxaca en 
Cu~utla, en el Sur, en los Llanos de Apam Y e~ el 
Ba110: sean vuestros hechos perpetuos en la memoria 
de los mexicanos; Y vuestras sombras respetables se 
complazcan con la felicidad de que goza la república! 
Y cuando las vicisitudes de la guerra cambiaron la 
n:1edall~, ¿el incansable Y valiente Guerrero no la sos
tiene sm ceder en las alturas de la tierra caliente? 

. «No fueron solas las armas á las que apela el go
b1~r~o español para hacer la guerra, se prevale de la 
opinión moral Y la religiosa. Incita á las corporacio
n_es Y prelados á que persuadan las utilidades de con
tinuar la unión anterior de españoles y americanos: 
esparce sus escritos en que reluce el artificio de una 
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-obediencia forzada, sin embargo de no creerlos bas
tantes para contener la revolución: confía únicamente 
--el buen éxito eii el tribunal que tenía por oficio apri
sionar el entendimiento, y mantener la ignorancia con 
el pretexto de conservar la religión. No se engaña: 
anatematiza á Hidalgo, declarándolo hereje. iTerrible 
abuso de despotismo inquisitorial! lAcaso la domina-

,ción de los reyes de España era artículo de fe, ó la 
.'feligión se puede hacer materia de estado? ¿Qué? 
lconfundir lo que es de Dios con lo que pertenece á la 
nación puede dimanar de la doctrina del divino Sal-

vador? 
<No surten efecto estos ardides: los mexicanos sa-

ben distinguir la pureza del dogma del abuso de la au
·toridad; fieles al primero se desentendieron de lo segun• 
do. La iglesia nada tiene que ver en las disensiones 
civiles: <mi reino no es de este mundo> dijo J esucris

·to; y ya no estamos en los siglos obscuros como aque_
•llos en que, tirando Roma una línea sobre la esfera, di
vidió el territorio qué se llamó Indias entre los Reyes 
,de España y Portugal; ni se cree dependa del poder 
sacerdotal repetir la donación de Alejandro VI. Entre 
el ruido de las armas se impusieron los mexicanos en 
los derechos que por la naturaleza les competen como 
.á hombres; y en que la iglesia católica, que únicamen· 
·te trata de la salvación de las almas, se acomoda á to
dos los gobiernos, sin tocar á la potestad temporal, 
siendo este uno de los caracteres de su santidad. 

«Refiero estos males no para renovar las sensacio
nes odiosas que causaron: la generosidad mexicana 
los tiene olvidados: lo hago como el cautivo que rela• 

-ta las penas que sufrió en la mazmorra, únicamente 
para más complacerse en los bienes que consigue al 
mirarse libre. Fueron muchos los que dimanaron del 
valor impertérrito de los primeros héroes mexicanos. 

.Sin saber el arte de la guerra, peleando con los que 
les eran superiores en conocimientos, aprendieron á 
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hacerla, como los rusos lo consiguen batallando con los 
~uecos, dirigidos por el Marte de su siglo, Carlos XII: 
1gnorando la arquitectura militar y la fortificación, pre
sentaron en Cóporo, J aujilla, J alpa, Cuautla, San 
Gregario, etc., lugares fortificados en los que se estre
lló diversas veces la furia que los combate. La caba
llería se hace invencible. Fabrican armas, funden ca
ñones, elaboran pólvora, discurren emboscadas, sor
presa~, y se hacen maestros en todos los ardides y 
astucias destructoras: en conflictos tan terribles se 
fo_rman los gen~rales que tanto honran á la república, 
~malmente se imponen y saben, porque la experien
c1_a les enseña que la nación que quiere ser indepen
diente lo es, porque la mexicana lo fué luego que lo 
resuelve. ¿y todas estas ventajas á quiénes las debe
mos? Confesamos gustosos que á los héroes que en 
-este día dieron la voz de independencia. 

<Conseguida ya, y hallándose la república en estado 
tan floreciente ¿ deberán los mexicanos dejar las armas 
Y entregarse al descanso, como lo hace el labrador 
después de alzada la cosecha para disfrutar con quie
tud de la abundancia debida al sudor de su rostro? 

· No, aún no es tiempo. La caduca, paralítica é impo
tente España no sobrelleva con paciencia nuestras 
glorias: el oro y las riquezas que llamó suyas excitan 
más su avaricia en el tiempo de su laceria. Destituída 
<le fuerzas, sin armada, sin dinero, ni los demás re
cursos, desconfiando de sus tropas por tener muy pre
sente el suceso de Cádiz, mendiga auxilios de las po
tencias de primer orden. Hace ofertas de desmembra
ciones de este suelo; sus agentes propalan tener se
cuaces en nuestro seno, todo lo facilitan y allanan: se 
prevalen del sistema del absolutismo, y esperan ser 

-escuchados. 

<Semejantes recursos son tan estériles como misera
bles. Las naciones pensadoras ven que la mexicana 
Jes ha abierto otra puerta menos costosa y más lucra-

19 
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tiva, cual es la del comercio: ven que las relaciones 
pacíficas son las más propias para aumentar sus inte
reses, adquiriendo los artículos preciosos que la Divi
na Providencia exclusivamente consignó á esta tierra 
feraz; y así es de creer prefieran los medios á la amis
tad; pero lqué conseguirían si, abandonándolos, resu
citasen las ideas góticas de conquista, y la auxiliasen 
con armadas y ejércitos? lAhl iencontrarían únicamen
te su sepulcro en las costas! 

«La naturaleza las defiende con impenetrables arre
cifes, calas cortas, grandes bancos, terribles escollos 
y puertos desacomodados: el sol, desde su órbita, con 
sus rayos abrasadores; la atmósfera con una tempera
tura destemplada; la fiebre amarilla ó vómito negro, y 
la calentura con el cáncer; el comején, el mcsco, la ga
rrapata y otros insectos también las guarnecen con su 
aguijón: mas cuando se libertaran de tantas inclemen
cias, lencontrarían ahora con tropas débiles como las 
de Tabasco, las de Tlaxcala y las de Cholula á quie
nes destrozó el aventurero Cortés? ¿No tendrían que 
pelear con tantos soldados valerosos que se les presen
tarán frente á frente: soldados que á pecho descubier
to se lanzan sobre el cañón y la bayoneta: soldados. 
que han resuelto morir antes que dejar de ser libres y 
que deje de existir la república? Sí, mexicanos, vues
tra decisión, vuestro valor, y la fortaleza de vuestros 
brazos es su mejor esperanza; permaneced armados 
para evitar toda sorpresa, y decid: existe y existirá la. 
república en todo el esplendor de su gloria por nues
tro esfuerzo, que se dedicó á copiar el patriotismo de 
los primeros héroes mexicanos, hombres insignes á 
quienes el cielo concedió una suerte feliz para alcan
zar la sublimidad de concebir y de emprender grandes 
hechos y llevarlos á efecto con el sacrificio de su pro

pia existencia. 
«No es la fuerza armada el principal sostén de las. 

naciones: la moral es el zócalo en que descansa el edi-
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ficio p~lítico. El poder de la opinión es el mayor, que 
o~ra siempre de un modo irresistible. Disipa los ejér
citos, abre las puertas de las fortalezas más inexpug
nables, destruye las leyes, arruina las repúblicas los 
reinos Y los imperios; así como por el contrario c~an
do es una, constante é invariable, todo lo hace 
e~erno. No hay suceso' prodigioso de que no baya 
sido el resorte principal: la historia, en los diversos 
c~adros que ~resenta de las viscisitudes humanas, ma
nifiesta tamh_1én cuáles han sido las que ella padeció. 
Volved, mexicanos, la vista al Norte de este continen
te Y bailaréis que sus diversos estados soberanos com
ponen una gran república federal, que á los cincuenta 
a~os de su erección es sabia, poderosa, rica, comer
ciante, marítima, industrior.a, respetada y temida. Si 
le preguntáis por la causa que la hizo floreciente con 
tanta rapidez, responderá: lo debe á la opinión, porque 
con la concordia u eng-randecen los estados pequeños y la 

d~scordia destruye aun á los mayores. ¿ Qué quedó del 
d1lat_ado, poderoso imperio de Moctezuma, por la dis
cordia? Lo ~ue de las rep(1blicas griegas y romana, só
lo la memona de que existieron. 
. «El pacto social, la cadena de oro que suavemente 

hga á los bom~res en solicitud de su propio bien, lqué 
otra cosa es smo la convención tácita de todos los 
qu~ viven bajo un gobierno, en virtud de la cual están 
obhg~~os á concurrir Y á contribuir con igual ardor á 
la f~hci_dad. común? ¿ Y la ciudadanía no es también la 
obligación invariable del hombre, de ser útil en cuan
t~ le es posible al estado de que es miembro, ya eli
giendo para los destinos, ó ya siendo elegido para 
ellos? Ex~remos tan útiles son los puntos en que se 
apoya el eJe sobre que gira la república mexicana fe. 
deral: la opinión de los individuos que la componen 
debe ser una, Y totalmente dedicada á su bien Y á su 
engrandecimiento. 

«Sien todos los tiempos es preciso sea unaé indivisible. 



lo es mucho más en los principios de su organización. 
Los cuerpos morales á semejanza del natural tienen su 
niñez, su juventud y su ancianidad. La primera de es
tas épocas es la más deleznable. El cielo exceptuó de 
este peligro á la nación mexicana, por circunstancias 
que difícilmente se reunirán en otra: desplegó su ener
gía y poder desde que por -,u propio esfuerzo se elevó 
,al rango de la soberanía. 

<Los potentados del continente europeo se asombran 
al saber los pasos gigantescos con que camina á su 
mayor exaltación. Han visto que la virtud santa de la . 
libertad eligió para su morada el hermoso hemisferio 
de Colón; que su poder lanzó de su asiento á la tira
nía, é hizo abrir los ojos á los hombres, estimulándo
los á gustar del mayor de los bienes. Conocen que la 
abundancia y la felicidad la acompañarán siempre, por
que son el fruto del orden, de la sabiduría, del tesón Y 
del trabajo. Saben que sus estados se desplomarán: 
el mortal, á quien crió libre la naturaleza, siempre ape
tece y quiere serlo. Lloran ya anticipadamente la des
trucción de su opulencia, de su vanidad y de su orgu
llo: la aniquilación de sus talleres y fábricas, la de su 
comercio, la de las ciencias, la del primor y la del gus
to; porque todo va á trasplantarse á este suelo feraz y 
rico. Pero lo que más les aflige es la consideración de 
que la república mexicana, por la localidad de su terri
torio, tiene en su mano trasladar sus relaciones comer
ciales á otras regiones para privarlos del goce de las 
riquezas en que ·abunda. 

<Deseosas de precaver su ruina, han resuelto, allá 
en sus congresos tenebrosos, substituir á la libertad 
el absolutismo: negar á los pueblos el derecho de go
bernarse por sí mismos, y establecer ese sistema des
pótico en las cuatro partes del universo. No lo ejecu
tarán con las armas como en el Piamonte, Nápoles, 
España; pero sí se valdrán de la intriga, de la seduc
€ión y del prestigio. Los medios no son calculables: 
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¿ quién puede numerar los de la malicia y el interés? 
Procurarán sus emisarios y adictos dividir la opinión 
general, y ponerlo todo á sus pies, para cantar el triun
fo sobre las ruinas de las repúblicas americanas. 

<Es necesario por lo mismo estar alerta para no 
caer en el lazo: desechar toda idea de división, rodear 
al gobierno con la muralla impenetrable de la opinión 
general para sostenerlo: así será eterno, feliz, y lo se
rá la república. Si tiene defectos, su sabia constitu
ción señaló la época en que deberán corregirse, des
pués que la experiencia haya convencido la necesidad. 
Si los agentes del poder salen de sus órbitas las le-

' yes señalan el modo de contenerlos; y los patriotas 
ilustrados, por medio de la prensa, declamarán de un 
modo decoroso y digno hasta extinguir los ah.usos. 

<Haced ioh mexicanos! lo que ejecutaron en su res
pectivo caso los padres de la independencia. Afirma
dos en su opinión, la publicaron y sostuvieron hasta 
sellarla con su sangre. Vosotros estáis gozando el fru
to de aquel primer impulso, sin el cual gemiríais aún 
abismados en la esclavitud. !Cuán dignos son de vues
tro agradecimiento los que·os mostraron la senda de la 
libertad! Imitadlos con más empeño ahora que poseéis 
todos los elementos de la prosperidad que criaron, lle
vando, en lo posible, á la mayor perfección su proyec
to, sacrificando su vida para conseguirlo. 

<Un congreso, tan ilustrado como justo, os dá leves· . . , 
un presidente, patriota y ensayado en las adversidades 
desempeña el poder ejecutivo de un modo paternal; 1~ 
suprema corte de justicia da pruebas realzadas de ac
t ivid~d Y entereza; los ministros cumplen con la mayor 
exactitud las leyes; los congresos de los estados fede
rales los hacen florecientes; las autoridades y emplea
dos llenan sus deberes; el ejército, perfectamente equi
p~do Y armado, lo componen generales expertos, ofi
ciales pu~donorosos y soldados valientes, que han ju
rado sacrificar sus vidas por defender á la república; 
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la marina, aunque naciente, se hace respet~r; el c?• 
mercio progresa, la agricultura prospera y la mdustna 
en su tanto crece; la minería proporcionó la entr~da 
de más de diez millones, que invierte la especul_ac1ón 
extranjera en el laborío de diversos de los mmera• 
les conocidos por la riqueza dé. sus metales; la educa
ción pública recibe mejor método y las cienci_as anun• 
cian adelantamientos prodigiosos; las relac10nes de 
amistad con ta Inglaterra, que es el baluarte inexpugna
ble de la libertad y la primitiva fuente de ella, son 
particulares y terminarán en el reconocimi:nt? de la 
independencia: la han reconocido ya la~ r~~ubhcas del 
Norte-América y las del Sur; no hay d1 v1s1ón de _con· 
ceptos, todos piensan d~ una misma ~a~era, Y su mte• 
rés termina al mayor bien de la republtca. 

<iAh! qué campo tan espacioso se os pr,esenta, me
xicanos, para dar á conocer los sublimes quilates de 
las virtudes y dotes que os distinguen. Centenares d_e 
millones de hombres, los pueblos, las naciones, el um
verso todo están pendientes de vuestros procederes. 
No tienen otra esperanza los que gimen oprimidos ba
jo el yugo del despotismo, que _los progresos d_e vues
tra felicidad. Convierten sus OJOS á estas regiones_ Y 
se dicen á sí mismos: allí residen la libertad, el p~tno• 
tismo, la abundancia Y la felicidad; cada repúbl'.ca es 
un templo en donde esa deidad recibe el homenaJ~ pu
rísimo de los votos de los hombres libres, que, remte
grados en los derechos que la naturaleza_ les concede, 
pueden todo lo que las leyes no les prohiben: . de ellas 
se deriva el bien de la especie humana ult~a1ada por 
los tiranos. !Dios omnipotente, Señor del tiempo Y de 
la eternidad, bendice para siempre á los q,ue te has 
dignado concederles tanto bien, para que, as~ como su• 
pieron sacudir el yugo ominoso de la esclavitud, pro• 
sigan unidos en una opinión á completar la escala de 
su engrandeciento, presentando á los demás pueblos 

la ruta que deben seguir! 
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<Después aplauden la preferencia que el congreso 
de Panamá hizo de la mexicana para trasladarse á su 
territorio, en el cual logrará la seguridad que Je es 
tan necesaria por lo sano del clima, y estar exento de 
toda interpretación hostil de los enemigos de su exis
tencia la España y sus aliados. La coalición celebra
da entre las repúblicas americanas, que pondrá en ol• 
vido la de Grecia, recibirá el apoyo de que necesita, 
sus órdenes se cumplirán con la rapidez del relámpa
go; y en todo evento tendrá el celo de la nación rica 
que, extendiendo sus brazos sobre el Océano Atlánti
co y el Meridional, ostenta su grandeza y 5u poder. 

<Ved, mexicanos, cómo este día augura el porvenir 
supremo de las mayores dichas que disfrutaréis. iQué! 
éNo sentís en este momento en vuestros corazones las 
efusiones tiernísimas del espíritu público y las del pa
triotismo, al ver los objetos que tenéis presentes, esos 
objetos que han arrebatado vuestra preferente atención? 
Acercaos á gozar de las delicias que manan de la cari
dad pública; y ved cómo la mano piadosa del digno 
presidente de la república premia con dos onzas de oro 
á cada uno de los tres niños que el año pasado tomó 
bajo su protección, por los adelantamientos que han 
hecho en los primeros rudimentos de su educación, y 
manifestaron en el examen que tuvieron el día diez en 
la sala capitular del Ayuntamiento, supliendo de este 
modo los oficios de sus padres, que murieron por el 
bien de la patria. Igualmente socorre con cien pesos 
á cada una de las dii:z parientas que la suerte señaló 
y han probado serlo de los héroes de la independen
cia. A esas siete africanas que, sacadas de su país na
tal, gemían en la esclavitud en medio de una república 
libre, hoy las restituye al goce de su libertad, desagra
viando casi á la naturaleza, y siguiendo las huellas de 
todas las naciones sabias. Y esos veintidós valientes 
patriotas, que en el campo del honor batallando con 
los tiranos obraron hazañas prodigiosas, llevando en 
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sus heridas y estropeamientos la mejor hoja de servi
cios, foo veis cómo los auxilia poniéndoles en mano 
una onza de oro para acudir á sus urgencias? Los cin
cuenta y seis niños y veinte niñas qui> vestidos de un 
todo completan el adorno de este acto munificentísi
mo, lno comprobarán siempre el desvelo con que el 
gobierno mira á la juventud, el almácigo precioso de 
ciudadanos, auxiliándolos y protegiéndolos en los mo
mentos en que no pueden valerse por sí solos? 

<Son pequeñas muestras; pero que indican lo que 
hará la república en el tiempo de su mayor enf!rande
cimiento: son las que pudo discurrir la junta de ciuda
danos encargada de la dirección de tan plausible ani
versario en el corto término de diez y seis días, tiem
po muy angustiado para que su patriotismo pudiese 
manifestar las grandiosas ideas que pretendía realizar. 
Con todo, llena del más noble entusiasmo, cree ha pre
sentado á la república mexicana en un punto pequeño 
de vista, el bien que disfruta, gozará en lo sucesivo y 
nunca probaron los tiranos, y es el hacer felices á los 
hombres en todo estado y tiempo. Mexicanos, démos
le las gracias más expresivas á la junta por el cabal 
desempeño de la confianza que la nación hizo de su ce
lo, de su integridad y exactitud; y también porque de 
un modo práctico y visible á todos manifestó los bienes 
que la nación experimenta ya de resultas del grito me
morable de independencia que dieron los primeros hé
roes de la nación mexicana; pues sosteniéndola y su 
libertad con el valor, como lo ejecutaron despreciando 
los riesgos y los peligros, y manteniendo unida su opi
nión sin dividirla y separarla en concepto alguno, nos 
proporcionaron los bienes que ya poseemos y los que 
nos restan adquirir, conforme consolidemos más el go
bierno republicano federal que adoptamos y es el más 
justo y más proporcionado á los deseos de los hombres, 
y el que le es más conveniente. Sí, mexicanos, nunca 
olvidéis, ni dejéis de celebrar que, eligiendo una muer-
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te cierta, dieron el mayor ardimiento á la nación, la• 
entusiasmaron por su bien y su prosperidad; y de esta 
suerte muriendo le fueron más útiles que si hubieran 
vivido en este día los patriotas Hidalgo, Allende, Al
dama, Abasolo y Balleza.-Dije.> 
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